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Laicos-Capuchinos

Año 2º

ESTAR EL MUNDO DESDE LA 
ESPIRITUALIDAD FRANCISCANA


Estamos en el año 2º de nuestro camino conjunto laicos-capuchinos. Después de haber visto la figura de Francisco y Clara (enamórate de Francisco, enamórate de Clara) queremos ver cuál ha de ser la manera como un franciscano/a lee la realidad de este mundo, cómo situarse franciscanamente en el mundote hoy. O de una forma más coloquial: ¿qué pinta un franciscano/a en un mundo como éste?

I. FRANCISCANOS/AS EN EL MUNDO DE HOY


1. Un mundo de torbellinos



¿Cómo es nuestro mundo? Hay muchas maneras de decirlo. Una de ellas podría ser ésta: un mundo de torbellinos en donde no es fácil no ser arrastrado por ellos. Sería algunos como estos:
· Un torbellino persistente en toda la historia humana y hoy bien vivo es el del poder. Se piensa que tener poder sobre otros es el modo más eficaz de autoafirmación humana. Siempre lo ha sido así. Pero hoy, el torbellino del poder está activado por la información. En esta “era de la información” quien tiene información tiene poder. El mundo de los países y de las personas excluidas, junto con un ámbito de exclusión económica es un ámbito de exclusión de la información. Y todo ello porque crear opinión es la manera de controlar todo, el mercado y los sentimientos, la producción y los sueños. El torbellino del poder sigue más vivo que nunca, porque la sed de ser uno/a mismo/a está muy lejos de ser apagada.

· Otro torbellino que viene también de lejos es el de la necesidad de sentido. Cuanto más son los años que acumula historia de lo humano, cuantas más son las heridas universales que los pueblos van encajando, el horizonte del sentido se nubla con más oscuridad. No en vano se ha definido a la persona moderna como “el hombre en busca de sentido”. Porque cuando la persona encuentra ese lugar en el mundo que da sentido a cada uno de sus pasos, el caminar por la vida se hace más ligero y más creativo. En la génesis de las grandes alienaciones sociales suele haber a la base un oscurecimiento del sentido, un atolondramiento que da por bueno lo que se vive sin discusión. Muchos movimientos de masas actuales encuentran su explicación aquí.

· Los más claros analistas del momento actual dicen que el estado-nación está en crisis y que quien cada vez tiene más las riendas del poder es lo que llaman estado-red, aludiendo a Internet como ámbito comercial y político del futuro. Si a ello añadimos la actuación de esa “mano negra” que organiza la economía a beneficio de las grandes multinacionales, las grandes mafias que manipulan a su antojo el devenir económico de los pueblos, podremos intuir la realidad de que el estado-nación es, a su manera, un esclavo más del poder. De aquí se genera, y la persona lo percibe de alguna manera así, una pérdida de identidad. Visto que no se puede dominar lo indominable, es por el viejo camino de la afirmación de los nacionalismos como no pocas personas y pueblos tratan de encontrar su identidad. En este paradójico torbellino se halla inmersa la realidad social de hoy.

· La crisis del modelo patriarcal es un gran torbellino porque toca vivamente las opciones sobre las que se ha asentado tradicionalmente la estructura de la persona. Dicho modelo no ha sido capaz de resistir a la revolución sexual, la incorporación de la mujer al trabajo asalariado o los diferentes movimientos emancipadores feministas y de la liberación sexual. Por eso, las relaciones de género y las intergeneracionales están adoptando formas nuevas que se distancian del modelo patriarcal dominante hasta ahora.

· El torbellino de migraciones que ha puesto en cuestión algo tan sagrado aún para los humanos como el concepto de frontera. El estado-red admite la migración porque establece su frontera en elementos no geográficos sino principalmente económicos. Por eso, aunque las fronteras se debilitan y las migraciones se universalizan, hay alguien que sigue controlando el caminar de los humanos.

2. ¿Cómo ser franciscano/a ahí?

1) Ante el torbellino del poder: El franciscano/a está contento sirviendo; sabe que se puede “realizar”, se feliz incluso, ayudando al otro. Cree al Evangelio que dice que quien sirve “será primero”. Se aleja de posiciones y gentes de poder; se hace amigo de personas “sin poder” y está a gusto con ellas. No busca influencias de los que mandan, sino que hace piña con quienes no mandan.

2) Ante el torbellino del sentido: Tiene por cierto que el verdadero sentido de su vida es vivir el uno con y para el otro, la fraternidad humana. Y por eso trabaja por quitar los velos que encubren ese sentido: los prejuicios, las generalizaciones, las opiniones no discernidas, las miradas de formadas a los demás.

3) Ante el torbellino de la pérdida de identidad: Busca crear identidad identificándose con el dolor ajeno, echando su suerte con los débiles, poniéndose en la orilla de los oprimidos y no de los opresores. 

4) Ante el torbellino del cambio del modelo patriarcal: Quiere vivir en la más estricta igualdad de género; rechaza cualquier tipo de violencia contra las mujeres, se conduele de la violencia que explota y mata, controla su lenguaje sexista, no se ruboriza de ser hombre y mujer.

5) Ante el torbellino de las migraciones: Mira la verdad de la persona por su dignidad, más allá de color, sexo, raza, lengua, religión, país, etc. Cree que nadie es ilegal y que toda persona tiene derecho a sentarse en el banquete de la vida. Va debilitando su sentido de la frontera y lo sustituye por una amplia hermandad. Establece vínculos crecientes con personas venidas de otras tierras. Entiende el ir a otras tierras como una suerte, un enriquecimiento, una oportunidad.
3. Trabajo en grupo pequeño:

· Se proyecta el video de Labaka y se anotan los torbellinos que ahí aparecen y las respuestas que en su día dio Labaka. Luego se comentan en el grupo general.

II. FRANCISCANOS EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA
1. La España de ahora mismo


Vamos a tomar conciencia de la situación actual de la sociedad española con el decálogo de propuestas que tres grandes ONGs (Intermón, Greenpeace, AI) han dirigido al presidente del Gobierno antes del último debate sobre el estado de la nación el pasado febrero: 

• Las políticas de austeridad están incrementando la pobreza y la desigualdad en España y en el mundo. Los ingresos en 2012 de las 100 personas más ricas del planeta podrían acabar con la pobreza mundial cuatro veces. En España, de seguir así, 18 millones de personas (casi el 40% de la población) podrían estar en riesgo de pobreza en 2022. Es necesario combatir la desigualdad con un modelo más justo y equitativo que requiere: recaudar con justicia, blindar las políticas sociales y fortalecer la democracia con transparencia y participación ciudadana.
• La limitación del acceso a la salud para las personas migrantes mayores de edad en situación irregular vulnera el derecho internacional y constituye una medida regresiva. Nunca las medidas de austeridad pueden conllevar incumplimientos de las obligaciones de derechos humanos por ello pedimos la modificación del RD 16/2012 para que se garantice el derecho al más alto nivel posible de salud para todas la personas.

• Miles de personas siguen siendo desalojadas de manera forzosa, sin respetarse las garantías de derechos humanos que todo desalojo debe de asegurar. Por ello pedimos que, tal y como organismos de Naciones Unidas han recomendado, se suspendan los desalojos forzosos y se adopte una legislación que los prohíba expresamente.

• En el marco de de las movilizaciones ciudadanas, en algunos casos la respuesta al derecho de manifestación no ha respetado los estándares internacionales sobre uso de la fuerza. Por ello pedimos que se respete el derecho a la protesta pacífica, que la policía lleve la debida identificación y que no queden impunes las denuncias de uso excesivo de la fuerza.
• Mientras el 85% de las empresas del IBEX 35 tiene presencia en paraísos fiscales y la evasión fiscal se cifra en 90.000 millones de euros en España, los incrementos de impuestos han recaído sobre las personas más vulnerables. La lucha contra la evasión fiscal debe ser una prioridad ineludible, más efectiva que los recortes o la subida de impuestos para los fines de recuperación económica, y más justa y equitativa.

• La correcta gestión de los recursos naturales, su carácter público y el cumplimiento de la legislación ambiental son una garantía para sectores económicos como la agricultura, el turismo o nuestra imagen exterior. Hay que asegurar el futuro de la pesca, la soberanía alimentaria basada en un modelo agrícola sostenible o una política forestal que evite la proliferación de grandes incendios forestales.

• La apuesta por un modelo que preserve nuestra biodiversidad es garantía de futuro, de generación de empleo de calidad y duradero, con un reducido impacto ambiental. Los llamados empleos verdes que apuestan por la protección y el aprovechamiento sostenible de nuestros recursos naturales y energéticos renovables, la eficiencia y la innovación son la mejor apuesta para relanzar la economía.

• El actual modelo energético, dominado por las grandes empresas, está ahondando la crisis, tanto por la importación de combustible como por sus efectos sobre el cambio climático o el riesgo nuclear. Un sistema eficiente, inteligente y 100% renovable daría mejores servicios y más empleo y acabaría con la dependencia energética y las emisiones de CO2, ahorrando más de 200.000 millones de euros al año.

• Las políticas de cooperación al desarrollo han encabezado el ranking de los recortes, llegando al 70% en ayuda al desarrollo y al 90% en ayuda humanitaria, mientras los españoles, en plena crisis, dieron 29 millones de euros para combatir la hambruna en el Sahel. La lucha contra la pobreza es un deber ético respaldado por la ciudadanía, que contribuye a reducir las desigualdades globales, proporciona más seguridad, más estabilidad y más justicia.

• Los intereses comerciales no pueden estar por encima de los derechos humanos y la crisis no debe servir de excusa para dejar de cumplir la Ley sobre Comercio de Armas. En particular pedimos ante la posible venta de carros de combate Leopard a Arabia Saudí, que se adopten todas las garantías necesarias de que no serán usados para cometer violaciones de derechos humanos.

2. Franciscanos/as en esta España

· Frente a la actual política de austeridad: Moderación real en el consumo, denuncia de cualquier despilfarro público, no colaborar en festejos de dispendio, viajar lo menos posible en medios “ricos” (AVE), mostrar que se puede vivir contento con medios sencillos.

· Frente al derecho a la salud: Reivindicación de la sanidad para todos (incluidos los “sin papeles”: actividades en su favor), sentido de la medida en medicamentos y medios, agradecimiento a los sanitarios.

· Frente a los desahucios: Rechazo frontal en los modos actuales, pasar a los hechos, animar a la mediación, poner conciencia a nuestro dinero para no tenerlo en bancos que son auténticos tiranos y defraudadores (Santander, sobre todo).

· Frente al derecho de manifestación: Participación, pacifismo literal, denuncia de toda tropelía.

· Frente a la evasión fiscal: Seguir declarando, pagando el IVA y cualquier impuesto legal.  Exigir transparencia a todo gobernante, por pequeño que sea. No dar por bueno el comportamiento de los grandes defraudadores.

· Frente a la defensa de los recursos naturales: Continuado respeto y amor. Apoyar como se pueda los “empleos verdes”. Exigir medios reales para el control de los incendios. Participar activamente en la defensa del medio ambiente con gestos sencillos.

· Frente al modelo energético: Apostar por renovables, controlar al máximo el gasto doméstico y popular, crear una mentalidad de uso racional, sentido de la gratitud.

· Frente a la cooperación al desarrollo: Denunciar lo que está ocurriendo. Seguir creyendo en el valor del mismo. Estar dispuesto a seguir por la senda de la sencilla solidaridad con los pueblos.
· Frente al tráfico de armas: Oposición frontal, no colaboración (juguetes bélicos), no poner el dinero en bancos que trabajan esto (BBVA, Santander, sobre todo, y también:  Cajalón (grupo Caja Rural), Caja España, Caja Mediterráneo, Bankinter, Ibercaja, Banco Popular, Banco Sabadell y La Caixa).
3. Niños “franciscanos”

* Se visiona el vídeo de “Superantonio” y luego se describen las actitudes “franciscanas” que se desvelan en él. Se ponen en común.

III. FRANCISCANOS/AS EN LA CALLE


Mucho de la espiritualidad se juega a un kilómetro de casa, en el metro cuadrado en el que se desenvuelve tu vida. Por eso, hay que apuntar a ello.
1. La calle
La calle es hoy objeto de un recuerdo romántico al considerarlo un anacronismo. Se admite con demasiada facilidad su inevitable substitución por vías más o menos rápidas y por edificios altos y aislados. O bien, es objeto de una sobreprotección y se la segrega de la circulación mecánica, se convierte en paseo acotado y así a la vez pierde su rol de lugar de paso, de trayecto, de elemento de continuidad y de relación entre las piezas urbanas; deviene un producto, uno más.

A mediados del siglo XIX cuando Idelfons Cerdà, proyectó el Ensanche de Barcelona, no olvidó señalar su preocupación por la complejidad de la calle, que se tiene que considerar en una dimensión que vaya mucho más allá de su componente circulatorio: “... por qué medios la calle, sin dejar de ser vía pública urbana, sin perjuicio de los servicios que como tal debe prestar, puede y debe atender a otros que de ella exigen, los vecinos por un lado y los transeúntes por otro, respondiendo a la vez a las exigencias de la locomoción y al organismo social y urbano...la calle sin perder su carácter de “carretera”, está más principal e inmediatamente destinada a prestar, y realmente presta una serie interminable de servicios a cual más importante al vecindario estante... En cuanto a la amplitud del conjunto de fajas y zonas destinadas al movimiento pedestre, después de meditar muy detenidamente sobre esta cuestión, resulta que por ningún concepto debe ser menor de la concedida al movimiento ecuestre y rodado... Esas superficies que en cada encrucijada quedan vacías y al parecer sin objeto, después de dejar plenamente atendidas las exigencias de circulación, ofrecen a los vendedores callejeros de comestibles y otros artículos de uso común y frecuente, puestos a propósito para atender su utilísima industria...”.
Separar si, pero esto no significa segregar. En la ciudad, para hacer ciudad, no conviene aislar las calles. Pueden haber áreas y calles peatonales pero teniendo cuidado para no contribuir a la marginalidad o al “museismo” urbano, las calles tienen que ser accesibles también para los vehículos, aunque tampoco se han de considerar que todas las vías anchas han de servir para atravesar la ciudad. Por ejemplo, para citar casos lo suficientemente conocidos de Barcelona, la Gran Via tiene que servir para atravesar la ciudad pero La Rambla no y la Diagonal a medias, es decir con limitaciones para el automóvil, lo que justifica el tranvía. Ahora bien, las calles han de encontrar formas no rígidas de separación de las funciones como pueden ser los escalones, el mobiliario urbano, las hileras de árboles,… Las vías segregadas, como las rondas en Barcelona, el boulevard periférico en Paris o las autopistas en Nueva York, no sólo tienen que ser la excepción sino que es necesario hacerlas lo más urbanas posible, es decir integradas funcionalmente y también por el diseño que ha de favorecer su inserción en el tejido urbano.

Un adecuado tratamiento de las calles y vías urbanas supone tener criterios para distinguir y tratar de forma diferente calles ordinarias, pasajes, calle mayor o rambla, bulevares o avenidas, autovías urbanas o autopistas… Siempre, es necesario garantizar su uso polivalente tanto como espacio público y su accesibilidad como la articulación con la red viaria de la ciudad. Lo cual también es válido para las plazas, los entornos o espacios de transición vinculados a grandes equipamientos y parques urbanos. Es necesario considerar el potencial urbanístico generador se espacios públicos y de transición de escuelas y equipamientos culturales, hospitales, conjunto de oficinas o industrias, estaciones, puertos y aeropuertos, como ya se ha expresado anteriormente. Las infraestructuras generalmente han sido consideradas como agresiones inevitables al espacio público ciudadano o no han estado tratadas para otros usos que el específico de su función: redes de servicios (energía, agua, teléfono, etc.), infraestructuras y sistemas de transporte colectivo (desde las estaciones hasta las paradas da autobús). 

Es interesante ver hoy en día el tratamiento y reconversión de áreas ferroviarias, puertos, canales y viaductos, cuarteles, industrias obsoletas, y otras áreas (ver segunda parte del libro). Obviamente también a los accidentes topográficos es necesario verlos como oportunidades y no como un obstáculo o una incomodidad para el desarrollo de la ciudad y de la calidad de vida.

La cultura del espacio público nos lleva a considerar que todos los elementos que conforman el espacio físico urbano se pueden y se deben tratar con un uso polivalente y positivo, sacando ventajas y rendimientos en beneficio del espacio público.


2. Franciscanos/as en la calle

1) Franciscanos/as en tu parroquia o en la presencia en la que estás: ¿Cómo sería una parroquia franciscana? ¿Qué valores tendría que potenciar? La sencillez, la buena relación, el buen talante, la espiritualidad viva, el aprecio explícito a la persona de Jesús, la colaboración de todos, la acogida explícita, la preocupación real por los débiles.

2) Franciscanos/as en tu colegio: La persona por encima de los programas, la enseñanza de una espiritualidad humana, no quedarse en el franciscanismo folclórico, la bondad en todas sus manifestaciones, la ciencia orientada al corazón de la persona. Que se “huela” que estamos en un centro franciscano porque el corazón se “toca”.

3) Franciscanos/as en tu ciudad o pueblo: Haciendo más grata la vida de tus vecinos, amistad cívica, colaboración explícita en las causas de humanidad, preocupación por las personas de la ciudad, presencia un poco más allá de los muros de la parroquia o de la comunidad franciscana.

4) Franciscanos/as en tu entorno familiar y de amistad: Tratar de conectar, implicar, animar. Funcionar con los valores franciscanos cuando la puerta de casa se cierra. Mirar a los de tu entorno como “franciscanos potenciales”.

3. Franciscanos/as sin hábito y sin saberlo

* Cada grupo propone una o dos personas que, a su juicio, reúnen los requisitos para ser considerados franciscanos/as aunque no tengan “hábito”, relación con grupos franciscanos, y aunque no lo sepan. Se extrañarían de ser calificados como tal.
